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Queridos hermanos y hermanas:

Me alegra mucho encontrarme con vosotros con ocasión de la Jornada de la vida consagrada,
cita tradicional que se hace aún más significativa por el contexto litúrgico de la fiesta de la
Presentación del Señor. Expreso mi agradecimiento al señor cardenal Franc Rodé, que ha
celebrado la eucaristía para vosotros, así como al secretario y a los demás colaboradores de la
Congregación para los institutos de vida consagrada y las sociedades de vida apostólica. Con
gran afecto saludo a los superiores generales presentes y a todos vosotros, que formáis esta
singular asamblea, expresión de la multiforme riqueza de la vida consagrada en la Iglesia.

Al narrar la presentación de Jesús en el templo, el evangelista san Lucas subraya tres veces que
María y José actuaron según «la ley del Señor» (cf. Lc 2, 22-23. 39) y, por lo demás, siempre
estaban atentos para escuchar la palabra de Dios. Esta actitud constituye un ejemplo elocuente
para vosotros, religiosos y religiosas; y para vosotros, miembros de los institutos seculares y de
las otras formas de vida consagrada.

A la palabra de Dios en la vida de la Iglesia se dedicará la próxima sesión ordinaria del Sínodo de
los obispos. Os pido, queridos hermanos y hermanas, que deis vuestra contribución a este
compromiso eclesial, testimoniando cuán importante es poner en el centro de todo la palabra de
Dios, de modo especial para quienes, como vosotros, el Señor llama a seguirlo más de cerca. En
efecto, la vida consagrada hunde sus raíces en el Evangelio; en él, como en su regla suprema, se
ha inspirado a lo largo de los siglos; y a él está llamada a volver constantemente para mantenerse



viva y fecunda, dando fruto para la salvación de las almas.

En los inicios de las diversas expresiones de vida consagrada siempre se encuentra una fuerte
inspiración evangélica. Pienso en san Antonio abad, impulsado por la escucha de las palabras de
Cristo: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un
tesoro en los cielos; luego ven, y sígueme» (Mt 19, 21) (cf. Vita Antonii, 2, 4). San Antonio las
escuchó como palabras que el Señor le dirigía personalmente a él.

A su vez, san Francisco de Asís afirma que fue Dios quien le reveló que debía vivir según la
forma del santo Evangelio (cf. Testamento, 17: FF 116). «Francisco —escribe Tomás de
Celano— al oír que los discípulos de Cristo no deben poseer ni oro ni plata, ni dinero, ni llevar
alforja, ni pan, ni bastón para el camino, ni tener sandalias, ni dos túnicas..., inmediatamente,
lleno del gozo del Espíritu Santo, exclamó: Esto quiero, esto pido, esto anhelo hacer con todo mi
corazón» (1 Celano, 83: FF 670.672).

«El Espíritu Santo —recuerda la instrucción Caminar desde Cristo— ha iluminado con luz nueva
la palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha brotado todo carisma y de ella quiere
ser expresión toda Regla» (n. 24). En efecto, el Espíritu Santo atrae a algunas personas a vivir el
Evangelio de modo radical y a traducirlo en un estilo de seguimiento más generoso. Así nace una
obra, una familia religiosa que, con su misma presencia, se convierte a su vez en «exégesis» viva
de la palabra de Dios.

Así pues, como dice el concilio Vaticano II, el sucederse de los carismas de la vida consagrada
puede leerse como un desplegarse de Cristo a lo largo de los siglos, como un Evangelio vivo que
se actualiza continuamente con formas nuevas (cf. Lumen gentium, 46). En las obras de las
fundadoras y los fundadores se refleja un misterio de Cristo, una palabra suya; se refracta un rayo
de la luz que emana de su rostro, esplendor del Padre (cf. Vita consecrata, 16).

Por tanto, en el decurso de los siglos, seguir a Cristo sin componendas tal como se propone en el
Evangelio ha constituido la norma última y suprema de la vida religiosa (cf. Perfectae caritatis, 2).
San Benito, en su Regla, remite a la Escritura como «norma rectísima para la vida del hombre»
(n. 73, 2-5). Santo Domingo «por doquier se manifestaba como un hombre evangélico, en sus
palabras y en sus obras» (Libellus, 104: en P. Lippini, San Domenico visto dai suoi
contemporanei, ed. Studio Dom., Bolonia 1982, p. 110) y así quería que fueran también sus frailes
predicadores, «hombres evangélicos» (Primeras Constituciones o Consuetudines, 31). Santa
Clara de Asís pone fuertemente de relieve la experiencia de san Francisco: «La forma de vida de
la Orden de las Hermanas pobres —escribe— es esta: observar el santo Evangelio de nuestro
Señor Jesucristo» (Regla I, 1-2: FF 2750). San Vicente Pallotti afirma: «La regla fundamental de
nuestra mínima Congregación es la vida de nuestro Señor Jesucristo para imitarla con toda la
perfección posible» (cf. Obras completas II, 541-546; VIII, 63, 67, 253, 254, 466). Y san Luis
Orione escribe: «Nuestra primera Regla y vida ha de consistir en observar, con gran humildad y

2

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccscrlife/documents/rc_con_ccscrlife_doc_20020614_ripartire-da-cristo_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_25031996_vita-consecrata.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651028_perfectae-caritatis_sp.html


con amor dulcísimo y ardiente a Dios, el santo Evangelio» (Lettere di don Orione, Roma 1969, vol.
II, p. 278).

Esta riquísima tradición atestigua que la vida consagrada está «profundamente enraizada en los
ejemplos y enseñanzas de Cristo el Señor» (Vita consecrata, 1) y se presenta «como un árbol
lleno de ramas, que hunde sus raíces en el Evangelio y da frutos copiosos en cada época de la
Iglesia» (ib., 5). Tiene la misión de recordar que todos los cristianos han sido convocados por la
Palabra para vivir de la Palabra y permanecer bajo su señorío.

Por tanto, corresponde en particular a los religiosos y a las religiosas «mantener viva en los
bautizados la conciencia de los valores fundamentales del Evangelio» (ib., 33). Al hacerlo, su
testimonio da a la Iglesia «un precioso impulso hacia una mayor coherencia evangélica» (ib., 3);
más aún, podríamos decir que es una «elocuente, aunque con frecuencia silenciosa, predicación
del Evangelio» (ib., 25). Por eso, en mis dos encíclicas, al igual que en otras ocasiones, no he
dejado de señalar el ejemplo de santos y beatos pertenecientes a institutos de vida consagrada.

Queridos hermanos y hermanas, alimentad vuestra jornada con la oración, la meditación y la
escucha de la palabra de Dios. Vosotros, que tenéis familiaridad con la antigua práctica de la
lectio divina, ayudad también a los fieles a valorarla en su vida diaria. Y traducid en testimonio lo
que la Palabra indica, dejándoos plasmar por ella que, como semilla caída en terreno bueno, da
frutos abundantes.

Así seréis siempre dóciles al Espíritu y creceréis en la unión con Dios, cultivaréis la comunión
fraterna entre vosotros y estaréis dispuestos a servir generosamente a los hermanos, sobre todo
a los necesitados. Que los hombres vean vuestras buenas obras, fruto de la palabra de Dios que
vive en vosotros, y den gloria a vuestro Padre celestial (cf. Mt 5, 16).

Al encomendaros estas reflexiones, os agradezco el valioso servicio que prestáis a la Iglesia y, a
la vez que invoco la protección de María y de los santos y beatos fundadores de vuestros
institutos, os imparto de corazón la bendición apostólica a vosotros y a vuestras respectivas
familias religiosas, y de modo especial a los jóvenes y a las jóvenes que están en período de
formación, y a vuestros hermanos y hermanas enfermos, ancianos o en dificultad. A todos
aseguro un recuerdo en mi oración.
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